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La celebración del 50 aniversario de la Conferencia 
de Brerron Woods y del establecimienro de la Organiza-
ción de las Naciones Unidas (ONU), así como la entrada 
en vigor del acuerdo que estab lece la nueva Organiza -
ción Mundial del Comercio (OMC), han contribuido a 
suscitar un interés renovado por el funcionamiento de 
los grandes organismos económicos multilaterales. 
Diversos estudios publicados en los últimos dos años 
han realizado un balance sobre el estado del sistema 
multilateral en el campo económico y social y presenta-
do distintas propuestas de reforma institucional '. En 
ju li o de 1994 e l Grupo de los Siete países más industria-
lizados del mundo (G-7) decidió, en la Cumbre de 
Nápoles, iniciar un proceso de revisión de las distintas 
instituciones multilaterales para asegurar que éstas pue-
dan hacer frente eficazmente a los nuevos desafíos que se 
pla ntean en e l a lbor del siglo XXI. Las conc lu siones de 
la C umbre de Halifax, ce lebrada en junio de 1995, p re-
se ntan una serie de propuestas iniciales para alcanzar 
dicho objetivo. Distinros procesos de reforma se han ini-
ciado tanro en el marco de las instituciones de Brerron 
W oods como en las Naciones Un id as propiamente 
dichas . El presente artíc ul o abordará principalmente las 
cuestiones relativas al funcionamienro de los subsistemas 
de cooperación en materia comercia l, mon et a ria y de 
desarrollo. Ello no significa, en modo alguno, que pre-
tendamos disminuir la importancia de la cooperación en 
otros terrenos conexos, en particular las políticas medio-
amb ientales y sociales. Por el contrario, una de las con-
clusiones que se avanzan aquí es la necesidad de reforzar 
la cooperación internacional en dichas materias. Por 
razones de espacio, e l aná lisis sobre temas medioambien-
tales o sociales se limitará a una breve conside ración 
sobre sus interacciones con ot ras políticas de carácter 
más propia mente económico. 
Justificación y condicionamientos de la reforma 
de los organismos económicos multilaterales 
E l aumento espectacular de la interdependencia 
entre las economías nacionale s es, sin duda, e l factor 
principal que justifica la n ecesi dad de adaptación y 
reforma de las instituciones que permiten la gestión del 
sistema económ ico multilateral. El término "mundializa-
ció n " describe un proceso de internacionalización cre-
ciente de los mercados de bienes, servicios y flujos 
financieros. La expansión de las fuerzas del mercado ha 
sido en parte consecuencia de políticas de libera li zación 
a doptada s a utónoma mente o en e l marco de las actuales 
instituciones multilaterales. Sin embargo, y de forma 
paradójica, no se ha producido un proceso paralelo de 
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forralecimiento de lo,> mecanismos inrergubern.l -
menrale, para la gestión del si,tema. Avances 
imporrant~s en la cooperación internacional en 
cierros componentes del sistema -cuyo ejemplo 
má claro es el establecimiento de la OMC - coe-
xisten con el recurso a soluciones "ad hoc" para 
haccr frenre a lo, problemas que nacen en otras 
áreas, o inclu~(), con el cucstionamiento por cier-
tos sectore~ \ociales de los fundamenros de la 
coopcración internacional -como ocurre, en 
buena medida, con las políticas monetarias y de 
dcsarrollo. Esta constatación no pretende, en 
modo alguno, cucstionar el progreso histórico 
que reprcsenra la cxpansión global de los merca -
dos. Por el contrario, dicha expansión es el mayor 
tributo quc puedc hacersc al sistema de coopera -
ción multilatcral que surgió al final de la Segunda 
Guerra Mundial. Al mismo tiempo, la experiencia 
de las dos últimas décadas ilustra ampliamente la 
nccesidad de una reglamentación internacional 
adccuada que permita corregir fallos de un siste -
ma regido exclusivamente por las fuerzas del mer-
cado. De hecho ,ólo la cooperación internacional 
ha permitido abordar, con mayor o 
menor éxito, problemas sistémicos 
"Al contrario como las fluctuaciones excesivas dc tipos dc cambio, el aumento 
de lo que a ueces de las presiones proteccionis-
tas ligadas a los desequilibrio, 
comerciales, la crisis de la 
deuda o la marginación cre-




ciente de los países menos 
avanzados. Junto con la necesi -
dad de hacer frente a crisis sisté-decisiva" 
micas, una mayor reglamentación 
internacional se justifica igualmente por 
la tendencia a una pérdida relativa de eficacia cn 
la~ políticas económicas exclusivamente naciona-
les. Contrariamente a lo que a veces se argumen -
ta, las políticas nacionales continúan teniendo 
una imporrancia decisiva, ya que determinan la 
capacidad dc un país dc obtener los beneficios y 
limitar los riegos que resultan del proceso de 
mundialización. Ahora bien, la crecienre interde-
pendencia económica implica la necesidad de una 
mayor cooperación cntre países tanto para 
aumenrar la eficacia de las intervenciones nacio-
nales como para evitar el riesgo de que las políti -
cas internas tengan efectos negativos sobre 
terceros países. El papel de un sistema multilate-
ral de regla e instituciones es precisamenre el de 
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favorecer soluci()ne~ coopcr,Hil'a, en base a un,l 
del i m i t '1 ció n del a" l' e" pon ~ ,1 b i lid J des de cad ,1 
actor)' dc la actuación de mCc.l11i'11l0S que permi -
tcn reconciliar intere,e, )' resolver disputa,. Si 
bien lo, cambio, en el contexto económico mun -
dial ju,tifican un esfuerzo por adapt.H L1S in~tiru ­
ciones inrernacionale, a L1S nuel a, realidades, lo> 
re~ult 'ldos, hasta ahora limitado" de dicho ejerci -
cio iluHran lo, condicionamiento, político,> de 
tod .l operación de reforma. El final de la Guerr,l 
Fría ha tenido un impacto ambiguo sobre el fun -
cionamiento de las imtitucionc~ multilaterale,. 
Por un lado, el fin del conflicto ideológico entre 
sistemas y el consenso creciente en torno a los 
principios de una economía de mercado crea con -
diciones propicia~ para una reforma institucion,ll 
sobre bases univer,ale~. Por otro, la reconcili,l -
ción de inrerese, económicos ~e ve dificultad.l por 
la debilitación de cicrra~ ~olidaridades polític.l~ ) 
el auge de tendencia., naci(Jnali~Lls o aislacioni\-
t.l,. Dichas tendencias se ven ademas alimcntada,> 
por el impacto mismo del proce,o de mundiali/a -
ción, en la medida en que é.,te ~e percibe como 
cue~tionamiento de la autonomía)' de los valore, 
nacionales. El resultado es, en ocasiones, un 
reforza1l1iento de tcndencia~ ultraliberale, o pro-
teccionista , CUI' O único punto de entendimiento 
común es la de~confian/a )' oposición haci .l la., 
instiruciones multil,ltcralc,. 
Ivl,¡ís all ,í del condicionamiento político, 
todo esfuerzo de reforma deberá tener en cuen -
ta los cambios radicales en las relaciones d~ 
poder económico acaecidos en los últimos 50 
años. La capacidad de Estados Unidos para 
actuar en materia económica como poder hege -
mónico, factor deci~ivo en la configuración y 
gestión inicial del "i.,tema de Brerron \Xlood .. , 
ha desaparecido. En el mundo indu trialil~ldo 
cabe hablar de un sistema tripolar, cuyo fun -
cionamiento cfic.11 exige la rcconciliación de 
inrerc,c, entre sus tres grandes acrore,: b,tado,> 
Unidos, la Unión Europea (UE ) y Japón. Ello 
implica, por un lado, mayore'i apertura)' sime -
tría pero, por otro, mayor dificultad de nego-
ciación )' gestión. La, per~pectivas de reform,l 
instirucional dependerán, en gran medida, de la 
capacidad de Eqado~ Unido,> de mantener 'u 
compromiso con el ,i,tema multilateral, de un 
papel más activo de .lapón y de la cohe,ión I 
capacidad de iniciativa de la Unión Europea. FI 
otro gran cambio c, el peso económico crecien -
r Re, 'r ~ IV/\C, ') Rf Fe) ~r'lA 'E L ue, G "'-ANDES QpC,ANIQ1()C, Ec.o N r¡i"1 COS MUL TI AHRAL rs 
te de un número importante de países en vías 
de desarrollo (PVD). La realidad fundamental, 
miÍ~ allá de la retórica que a menudo caracteri-
/.a la diplomacia Norte-Sur, es la diferenciación 
de situaciones e intereses del mundo en desa-
rrollo. A un extremo se encuentran países con 
,l itas ta~as de crecimiento económico y que 
obtienen grandes beneficios de la expansión del 
comercio internacional y de los flujos privados 
de capital e inversión. Dichos países, especial-
mente vulnerables a posibles crisis sistémicas, 
tienen por tanto un interés primordial en el 
rcforzamienro de los distintos componentes del 
sistema multilateral, lo que debería suponer 
una mayor implicación y corresponsabilidad 
por su p<lrte en la gestión del mismo. Al otro 
extremo se encuentran países menos avanzados 
)' cuya marginación de la economía mundial se 
ha visto acentuada, lo que conlleva en ciertos 
casos una crisis social extrema, e incluso, una 
ruptura de los mecanismos estatales. Será nece -
sario, por tanto, velar por que los intereses de 
los países menos avanzados no se vean arrinco-
nados en todo proceso de reforma institucio-
nal. Las nuevas realidades económicas, junto 
con los condicionantes políticos y la pluralidad 
de actores, son los principales determinantes de 
la evolución del sistema económico multilate-
ral. Si bien exi te algún consenso sobre la nece-
~idad de una reforma evolutiva, las dificultades 
empiezan a plantearse a partir del momento en 
que se discuten los distintos componentes de la 
misma. Aun a costa de una cierta simplifica-
ción, cabe distinguir entre dos posibles modelos 
evolutivos de las actuales instituciones multila-
terales. Un primer modelo, de lógica estricta-
mente liberal, parre del supuesto de que el 
objetivo fundamental del sistema multilate- ral 
es limitar aquellas intervenciones gubernamen-
tales que constituyen un obstáculo a la libre 
circulación de bienes)' capitales. Desde esta 
perspectiva no se favorece el reforzamiento de 
la coordinación de políticas macroeconómicas 
o de la política de cooperación al desarrollo, ya 
que se considera que los mecanismos de merca-
do pueden a~egurar eficazmente la di~ciplina y 
consistencia de las políticas macroeconómicas 
nacionales)' promover el flujo de recursos 
hacia aquellos paíse en desarrollo que sigan 
políticas económicas correctas. Un segundo 
modelo evolutivo parte igualmente del recono -
cimiento de las ventajas del proceso de mundia-
lización y de la necesidad de continuar promo-
viendo la liberalización comercial sobre bases 
multilaterales. Al mismo tiempo, sin embargo, 
reconoce que la integración de los mercados 
financieros con-lleva igualmente riesgos de 
fallos sistémicos que deberían evitarse y corre-
girse a través de un reforzamiento del papel de 
las instituciones multilaterales con competencia 
en materia de políticas macroeconómicas, en 
particular del Fondo Monetario Internacional 
(F MI ). Este modelo también considera necesa-
rio dar una nueva finalidad y vigor a la política 
de cooperación al desarrollo, cuyo objetivo 
prioritario sería evitar la marginación de aque-
llos países que no se benefician del aumento de 
flujos comerciales y de capital privado. Por 
último, se propone, junto con el reforzamiento 
de los pilares económicos tradicionales del sis-
tema multilate'ral, una mayor y más eficaz coo-
peración intergubernamental en materia de 
políticas medioambientales y sociales. El enfo-
que de este artículo se sitúa esencialmente en la 
lógica del segundo modelo. Tal y como se argu-
mentad posteriormente, parre de los proble-
mas que afectan actualmente al sistema 
multilateral vienen dados por la persistencia de 
un cierto desequilibrio entre la eficacia de los 
distintos componentes del mismo. El estableci-
miento de la OMC representa un salto cualita-
tivo en la liberalización del comercio sobre la 
base de un ólido sistema institucional de reglas 
y disciplinas que vinculan a todos los países. 
Por el contrario, el régimen monetario se carac-
teriza por su asimetría y un debilitamiento del 
papel del FMI, que ha perdido su capacidad 
para influir sobre las políticas macroeconómi-
cas de los países más avanzados. La política de 
cooperación al desa rrollo a tra viesa u n período 
de cuestiona miento y crisis que se refleja en la 
disminución de la Ayuda Oficial al Desarrollo 
(AOD) y las crecientes dificultades de financia-
ción de las instituciones multilaterales. Los 
esfuerzos por aumentar la cooperación en 
materia medioambiental y social (Cumbre 
de Río, Cumbre de Copenhague sobre el 
Desarrollo Social) se ven afectados por la debi-
lidad institucional de los mecanismos de segui-
miento, la ausencia de claras prioridades y el 
carácter fragmentario y disperso de la coopera-
ción internacional. 
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La necesidad de coherencia 
entre los distintos componentes 
del sistema multilateral 
Una iniciativa parricularmente amhicio,a 
para la reforma del sis tema multilateral con,isti -
ría en la creación de un Con,ejo de Seguridad 
Económico. Dicha propuesta ha sido pre~entada 
en e l Informe de la Comisión sohre la (;oher -
nabilidad G loba l, sin duda el más completo de 
lo~ di,tinto, e~tudi()', sobre la, institucione, mul -
tilaterale, producidos en el marco de la celebra -
ción del 50 aniverc,ario de la~ Naciones Unida., ' . 
De acuerdo con el informe, ~e rrataría de e,rable-
cer, en el marco de la ONU, una nueva in~titu ­
ción de compo,ición re,tringida (23 miembro, ) 
en la que esrarían represenradas, sob re una ba..,e 
equilibrad ,l, las principale~ porencias económiC<l<' 
y la~ distinras regiones. Dicho Co nse jo rendría 
un mandaro 'lmplio para con,iderar tema, globa -
les que afecran a la economía mundial ya la pro-
moción del de,arrollo so,renible. Si bien el 
Con,ejo no g()laría de poderes ejecurivos, su, 
deliberaciones deberían conrrib uir a pro-
porcionar una mejor coherencia 
e,tratégica a la cooperación inrer -
nacional en remas económicos, 
,ocia les )' medioambienrale,. "En el mllndo 
i1ldllstrit7li~ado cabe Una de su, principale, fun -
ciones sería asegurar la con -
sisrencia entre los objetivo., 
perseguido., por los di<,tinto, 
organismo., internacional!:'> 
con funcione, espec ial izadas, en 
panicular las organizaciones de 
hablar de 1f1l sistema 
tripolar, Estados 
Unidos, la U1lión 
Europea y Japón" 
I3re((on Woods y la OMC. El Consejo 
no rendría, .,in emhargo, responsabilidad direcra 
en el funcionamienw de dichas insrirucione, y 'u 
in fluencia ,e haría sentir por el peso de sus 
orientaciones política,. Es indudable que uno de 
los objetivo,> priorirario., de la reforma del ,isre-
ma mulrilareral dehe ser el de a,egurar la consis -
rencia entre su., di srinros componenres a fin de 
promover una mayor coherencia de las políticas 
económica, a nivel glohal. El proceso de mun -
dialitación de la economía ha reforzado la., inte -
racciones entre las políricas comerciales, 
moneraria, y financieras, así como los rie,gos de 
confli cto en caso de inconsi,rencias entre las mis-
ma,. La polírica de desarrollo .,ólo puede ser efi -
caz ,i sus ohjerivos ~e ven inregrado., en la, 
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organllacione, con re,pon,abdid ,ld gloh,d .,ohre 
rema, comercia le., )' monetario,. FI concepto dL' 
de,arrollo ,O'>tenihle implic,l Igu ,dl11enre 1~1 IIHL" -
g r a ció n de las política, m e dio a 111 h i e n (,11 e, ) 
'Oci,lle, en la, di,rint,l' polírica, e In.,rirucionc., 
de c o o pe r a c i él n c n m a re r i a c con o m i el. A, I 
mismo, parre de la., tcn,ionc., quc actLull11cnre 
afecran al si,rcma comercial), de cooperacion al 
desarrollo ,on con,>ecucncia dc 1.1 dchilid,ld de 
lo, mecanismos de cooperacion en l11areria .,ocial 
\' l11edioa m hiema 1. Si bien e, i \te un,l CI ,H,l ncce 
~idad de promover una coherenci ,l glob ,ll en el 
funcionamiento de las imtirucione, npeci ,di/,l -
d a s, c a be p re g u n t a r ,c ., i I a c r c ~1 ció n d e u n 
Consejo de Segurid,ld Económico C', en la .,iru .l -
ción actual, el medio mj, 'ldecuado ) bctlhle dc 
alcanl<H dicho ohjerivo. I el propUe.,r,l contl'niLLl 
e n el in f o r m e de 13 C () mi, ión ., o h re I ~1 (, o h cr -
nabilidad C lobal ha , id o rccihid,l con l11ucho 
r e e el o por 1.1 g r ,1n 111 ,1 l' (JI" í a de p al' e s, t ,1 IH o 
induqriales C0l110 en vía, dc de."lrrollo. En p,lrre 
dich ,l' rericencia, ,e explican por 1,1" dlficult ,lde, 
de llegar a un acundo negociado ,ohre 1.1 COI11 -
posición)' funcione, de dich,l nueva imrirucion, 
a ~ í c o 111 o por I a a c r i r u d de d e s con f i a nI ,1 por 
parre de gran numero de PVD ,1nte organl'>nlll, 
económico de compo,iciún re,rringid;l. De 
forma más gen eral ,e pLlntea el problem .¡ iUl1lb -
mental de iniciar el proceso con.,ti lul il·o de UI1.1 
nueva i nsri rución, que i nevi ta blemenre con lIe\,1 
larga., y difícile, negoci,lcione" ) 'u neCL"hHI,l 
articulación con el proce,o de reform,l el OIUlil ;l 
de las insrirucione, ya exi,rente,. I-: n e.,re senrido, 
pueden sella larse rre, ohjecionc., de iondo ,11 pro-
\'ecro de establecer un ConseJo de Segul"ld,lLl 
Económico. En primer lu gar, 1.1 e'pericnci ,l h,l 
mo,rr,ldo que e,i.,re una relaclOn dll"l'Lr.l enrre 1.1 
di c a c i a de un a in, t i r u c i ú n i n r l'I" n ,1 c ion ,11 )" el 
carác rer claramenre delimirado de .,u, funCione,. 
La gran variedad de rema, que podrlan ,er ohje-
ro de consideración en la nuel ,1 In.,riruclon 
enrraña un airo rie,go de que 1.1'> deldler,lclollL'" 
del Consejo ,e pierdan en gener ,llid ;ldes .,in ,1pe-
nas imp acto operativo. Dich ;l dificulLld ,e IC 
acrecentada por el hecho de que InCI it ,lblel11cntL", 
y 111 á s ,111 ,í de p ro h I e 111 ,1 S d (' t ,JI r a del o lu n t a d 
polírica, exisren diferencia., ohjerll ,1., enrre 1.1., 
l11odalidade, de c()opcracion en lo., dIQIl1(O" 
componen res del ,i>tel11a mullil ,Her ,ll. F,r,l difi 
cu lrad ha sido reconocid ,l por lo, proponen re., dc 
la nueva insriruci<'1I1 que reconocen el Clracrer 
Pt ~SPH T 'vA) m RH ClRMA Dt OC; GRANDE S ORGM~I<'f1CC; Ec ON· 'l"lICOS Mu TIL ATE RAL tS 
deliher.llil'o de la misma y la necesidad de coo-
pcracicin con la instituciones especializadas. 
Ahora hien, exiHe el riesgo de que la creación de 
un Con<,cjo de Seguridad Económico genere 
cxpect.nivas ~ohre la posibilidad de una coordi-
n;lciún cenrral de todos los elementos constituti-
\ o~ del proce,o de interdependencia, que no 
podrí.ln ,ino verse defraudadas. El impacto de 
dich,1 reforma podría ser, paradójicamente, una 
m,l)'or de ... legitimación de las instituciones multi-
I,m:ralcs. Por último, y en la medida que el obje-
livo pcr~eguido e limite a la promoción de una 
oricnt,lciún política global que favorezca una 
mejor coordinación entre instituciones especiali-
¡;lda" cabe plantearse si es necesaria la creación 
de una nueva institución internacional. Al fin y 
.11 caho, la Cart.l de 1.1 aciones Unidas prevé un 
mandato global y amplio de sus órganos princi-
palc, en m,Heria económica y wcial. El objetivo 
de promover un,1 mayor coherencia podría 
.1Ic.ln/,H.,c a tral'é, de un proceso paralelo de 
rcforzamiento de las instituciones especializadas, 
de potcnci,lción del papel global de coordinación 
dc la., in,titucione, de las Naciones Unidas y de 
fortalecimiento de los vínculos institucionales 
cntre los distintos componentes del sistema. 
En el informe de la Comisión de Gobernali-
dad Global se propone que, con el establecimien-
to de un Consejo de Seguridad Económico, el 
.1 c t u a I e o n s e j o E con ó m i c o y S o c i a I del a s 
Nacionn Unidas (ECOSOC) sea eliminado. 
P,Hcce ,in embargo más realista plantearse una 
reforma del ECOSOC, que le permita desempe-
llar plenamente las funciones que le atribuye la 
Can,1 de las Naciones Unidas. La falta de efica-
cia actual del ECOSOC se deriva de una serie de 
factores políticos y estructurales, que han afecta-
do de forma más general al papel de las 
Nacione, Unidas en materia económica y social. 
Sin duda la responsahilidad principal correspon-
de a los EHados miembros de las Naciones 
Unida, que, a pesar de su apoyo retórico a la 
función de coordinación del ECOSOC, han man-
tcnido políticas autónomas, y a veces contradic-
rorias, en las distintas agencias especializadas del 
".,rcma ollusiano. La falra de coordinación se ha 
\' isto igualmente agravada por la ausencia de 
prioridades claras para la acción de las Naciones 
Unida~ en materia económica y social. El clima 
de confrontación que caracterizó el diálogo 
N()rre -~ur l:n los allOS serenta acentuó la tenden-
cia de los países industrializados a ignorar las 
posibles contribuciones de la O U en materia de 
desarrollo)' a privilegiar el papel de las institu-
ciones de Brerroll Woods. El nuevo realismo que 
caracteriza el diálogo Norte-Sur en las Naciones 
Unidas, así como el esfuerzo por definir priori-
dades para hacer frente a los desafíos globales a 
través de un ciclo reciente de conferencias mun-
diales, ha creado las condiciones propicias para 
el reforzamienro institucional del ECOSOC. En 
la Cumbre de Halifax, el G-7 incluyó entre sus 
objetivos de reforma la potenciación de la fun-
ción de coordinación del ECOSOC, así como la 
necesidad de una cooperación más estrecha entre 
las Naciones Unidas y las organizaciones del sis-
tema de Bretton Woods. Propuestas concretas en 
este sentido han sido presentadas por la UE y 
otros países en el marco de las discusiones susci-
tadas por el informe del secretario general sobre 
un Programa de desarrollo. Dichas propuestas 
plantean esencialmente el reforzamienro de tres 
funciones del ECOSOC. En primer lugar se tra-
taría de atribuir al ECOSOC el seguimiento 
integrado de las conclusiones de las grandes con-
ferencias mundiales de la ONU sobre temas eco-
nómicos, sociales y medioambientales. En 
panicular sería necesario establecer una práctica 
de diálogo entre los distintos componentes del 
sistema onusiano que permita responder de 
forma coordinada a las prioridades para la coo-
peración internacional fijadas en dichas confe-
rencias. El ECOSOC podría verse asistido en 
esta función por el trabajo de distintos órganos 
subsidiarios, tales como la Comisión de 
Desarrollo Sostenible establecida tras la 
Conferencia de Río, que deberían concentrar su 
actividad en la articulación más precisa de prio-
ridades y en el intercambio de experiencias sobre 
la ejecución nacional de los compromisos adqui-
ridos en las distintas conferencias. En segundo 
lugar, como se verá más adelante, el ECOSOC 
debería afirmar su papel como foro para la pro-
moción del desarrollo sobre la base de una discu-
sión realista de las políticas de cooperación. Por 
último, con el objetivo de promover una mayor 
coherencia entre las políticas, el ECOSOC 
podría proporcionar un foro político para la dis-
cusión, en cooperación con las instituciones de 
Brerron Woods, sobre temas globales que afectan 
al funcionamiento del sistema multilateral en su 
conjunto. Dicha función podría realizarse poten -
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cia nd o el act ua l segmento de Airo Nive l del I-:CO-
SOC, qu e cuenra con la presenc ia de los di rige n-
te~ del FMI , Ba nco M undi a l (BI\l ) )' OMe. Se ría 
necesa ri o, s in emb a rgo , aseg ura r un a se lecci ó n 
adecua da y un a bu ena prepa rac ión de los te mas 
ohjeto de d icho di á logo a n ive l po líti co. Un paso 
impo rtante en la dirección de una mayo r coopera-
ció n interin stiruciona l se ría la prepa rac ió n de un 
infor me co mLIIl po r la ONU y las o rga ni zacio nes 
del sistema de Bretto n Woods so bre el tema se lec-
cio nado para la di sc usió n mini steri a l. Las conclu -
s iones aco rd adas po r los min is rr os debería n ~e r 
o bj ero de seg uimi enro en las in sta ncias inrerg u-
bern amenra les compe tentes, in cluid os los ó rga nos 
directivos de la s in stituciones de Brerron Woods y 
d e la OMe. En e l ma rco d e l Pr og ra m a d e 
De~a r ro ll o se ría necesa rio co nsidera r és ta)' otras 
pos ibl es refo rm as para pro move r un a mayo r coo-
perac ió n e ntre la ONU y e l s ist ema de Brerr o n 
Woods, ta nro a ni ve l inrergubern amenra l como de 
re lac io nes e ntr e las sec ret a rí as y coo pe rac ió n 
so bre el terreno. El éx ito de es te eje rcicio depen-
derá de la ca pac ida d de desca rta r los bagajes ide-
o lóg icos de l pasado y los int ent os po r 
af irm ar el pa pel prepo nd era nte de 
"La política de 
desarrollo sólo puede 
ser eficaz si sus 
objetivos se integra11 
en organlsmos COIl 
respol1stJbi lidad 
global" 
un a in s titu ció n so bre las o tr as. 
La coope rac ió n inrerin stitu cio-
n a l d e be rí a fund a r se e n un 
reco noc imi enro de las co mpe-
t e nc ias es pecíf icas de ca d a 
in s titu c ió n , as í co m o d e la 
neces id ad de qu e los di stin ros 
co mponenres del sistema ac tú en 
de form a conce rtada. 
Perspectivas de reforma en 
el sistema comercial, monetario y 
de desarrollo 
Las in stitu cio nes de Brerr o n Woo ds - FMI , 
BM y, e n se ntid o a mpli o, e l Ac uer d o Ge ne ra l 
,o bre Ara nce les y Co mercio (G A TT)- ba n co nsti -
tuid o el prin cipa l lega do del es fu erzo constitucio-
n a l p o r es t a h lece r un s is t e ma multil a t era l 
eco n ó m ico d i fin a l d e la Seg und a G uer ra 
Mundi a l. Dichas in stitu cio nes fu ero n co nce bid as 
co mo age nc ias espec ia li za d as de las Nac io nes 
Unid as, a un c ua nd o ~e les d o tó de un a mpli o 
grad o de au to no mía en relac ió n co n los ó rga nos 
prin ci pa les de la ONU (3). Des de e l punt o de 
vista de los a rquitec tos del sis tema, si bien ca da 
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institució n di spo ndr ía de un ma nd ato es pecí fi co , 
to d as e ll as habría n de ba ~a r se e n prin c ipi o, 
co mun es co n el o bj e t ivo de pro move r e l pl eno 
empleo , la es ta bilidad mo neLnia y la lihera li za-
ción del co mercio intern ac io na l >o bre un .l hase no 
d isc rimin ato ri a. La~ t ra nsfo rm ac iones económi ca, 
y políti cas oc urrid a en el cur50 de los últim os 50 
a ños ha n afec tado de fo rm a profund a a l fun cio -
na mi e nt o de ca d a un a de e, t a~ inst itu c io ne" 
c uyos ma nd aros se ha n vi, to signifi ca t iva mente 
modi fica dos. A la ho ra de ana li za r las perspec ti -
vas d e r ef o r m a e n ca d a u n ,1, e s s in t: m h.l r g o 
im po rtanre ma ntener un enfoq ue global, qu e per-
mita reco noce r la inrerrelación entre lo, tre, gran -
des pilares de l s istema eco nó mi co multilatera l. 
Só lo de es ta fo rm a sed p o~ i b l e corregi r l o~ de5e -
quilibri os qu e act ua lm ente carac teri za n la coo pe-
rac ió n en los di stintos subsistemas. 
Nuevas fronteras de la política 
comercial: el papel de la OMe 
La Ro nd a Uru g u a \' e., un o de lo., P ()Co~ 
ejempl o de negoc iac ió n inrer nac io na l en el qu e 
los res ult:1d os alc :1 nz'ld os han super:1t! o , po r su 
ni ve l de a mbi c ió n , los o b jcr ivos ini c ialm e n te 
aco rd ados . La dec is ió n de esta bl ece r un a nu eva 
in stituc ió n intern ac io na l só lo se pl a nteó en un a 
fase ava nza da de la negoc iac ió n, co mo meca ni s-
mo pa ra aseg ura r un ma rco in st itu c io na l úni co 
pa ra los di s tint os ac u e rd o~ negoc ia d os, q ue 
a mpli a ba n en bu ena medid 'l la s co mpete nc ia s 
ini cia les del GATT, y pa ra gara nti za r 1.1 ges ti ó n 
eficaz de un proced imi ento c ua ~ i - jur is di cc i o n ,, 1 
de reso lu c ió n de di sputas . En co nsec uenc ia , e l 
s istema co merc ial , qu e po r a va ta res hi stó ri co ., 
ca recía de un a base institu cio na l ,ó lida , co nstitu -
ye actu a lmente la pi edra angul ar del sistema eco-
nó mi co multil a tera l. El pl azo tra nsc urrid o desde 
la ce le brac ió n de la co nferencia mini st er ia l de 
M a rr akec h es s in dud a de mas iad o br eve par,1 
eva lu a r e l fun c io na mi ent o d e l nu evo rég im e n 
comercia l. La ejec ución nac io na l de los acuerd os 
de la Rond a Uru guay ha p roced ido de fo rm a glo-
ba lmenre sa ti sfacto ri a y sin dud a ha conrrihuido 
a l a um e nto co ns id era hle de las tasas de c rec i-
mi en to de l co merc io inte rn ac io na l. Al mi smo 
ti emp o, se ría ilu so pretend er q ue la en t rada en 
vigo r de la O M C haga desa pa rece r las tensio ne, 
co me rc ia les . A títul o d e e je mpl o , c it e mos e l 
pa pel limitado dese mpe l a do po r la O i\l C en la 
re,ollll: lón del conflicto sobre el comercio de 
,Iuromóviles que enfrentó a Estados Unidos y a 
.l,lpcín (J la no participación del primero en el 
acuerdo P'lr3 la lib eralización del comercio de 
~ervici()s financieros. Otra preocupación nace de 
la tendencia creciente a negociar acuerdos de 
lihrecamhio a nivel regional, que pueda traducir-
,e, si f.1lr,15e un compromiso igualmente firme 
con el ,i~rema multilateral, en una pérdida de 
,Iutoridad de la OMe o en la creación de blo-
que, comerciales anragónicos. El elemento fun-
lLlmenral para 1.1 credihilidad del nuevo régimen 
comercial es la aceptación por todos los países 
de l;ls nuevas disciplinas en mareria de resolu-
ción de di.,pur,ls. La prueba de fuego se plantea-
d cuando se produzcan los primeros casos de 
conflicto., comerciales sometidos a los nuevos 
procedimientos de la OMe, en particular si 
dichos casos afectan a los principale., actores y 
ponen en cuestión políticas de carácter esencial-
mente inrerno. Todos estos elementos apuntan a 
1.1 nl'cesidad de mantener la dinámica del proce-
so de liberalización a nivel multilateral a rravés 
de reformas evolutivas en el marco de la OMe. 
En visra de que el proceso de ejecución de los 
compromisos adquiridos en la Ronda Uruguay 
esra aLln en curso, no parece oportuno plantear 
un nuevo ciclo globa l de negociaciones multilate-
r'lle." sino más hien iniciar el proceso de conside-
r'lcicín de nuevos remas que afecten al desarrollo 
de la., relaciones comerciales. La reunión minis-
terial de Singapur, por ce lebrarar en diciembre 
de 1996, debería conducir a la definición de un 
programa de trabajo que permita la cons id era-
ción de dichos temas en e l marco de la OMe. 
Conviene abordar aquí brevemente ciertas coor-
denadas que permiten un enfoque multilateral de 
lo, mismos. En este sentido, cabe di tinguir tres 
tipos de cuestiones que se sitúan en la nueva 
frontera de las relaciones comerciales, pero cuya 
problem iítica es sensiblemente distinta. En pri-
mer lugar, se trata de propuestas de incorporar a 
1.1 OMC disciplinas relativas a la inversión 
extranjera y a las políticas de competencia. En 
,Imhos casos, la lógica de dicha inclusión corres-
ponde al objetivo primordial de la OMe de pro-
mover la liberalización comercial. En lo que se 
rdiere a la inversión extranjera, distintos aspec-
to, del tema fueron tratados en varios de los 
,Icuerdo, concluidos en la Ronda Uruguay, y en 
pa rticu la r en los acuerdos sobre servicios, pro-
piedad intelectual y sobre medidas relativas a la 
inversión con impactos comerciales. En vista del 
aumento significativo de los flujos de inversión 
extranjera, y de la ausencia de un régimen multi-
lateral que englobe los distintos aspectos de la 
misma, existen argumentos de peso para tratar 
dicho tema en el marco de la OMe. En cuanto a 
las relaciones entre comercio y políticas de com-
petencia, la principal novedad es que, por prime-
ra vez, la OMe consideraría el impacto sobre el 
comercio de prácticas restrictivas atribuibles a 
actores privados. No puede, sin embargo, igno-
rarse que un número creciente de conf li ctos 
comerc ia les tiene su origen en la dificultad de 
penetrar en ciertos mercados como resultado de 
un acuerdo entre empresas o del abuso de posi-
ciones dominantes. ería irrealista plantearse a 
nivel global la creación de una institución supra-
nacional con poderes de investigación yejecu-
ción en materia de prácticas restrictivas de la 
competencia. Ello no debería, sin embargo, 
impedir el explorar en la OMe un enfoque más 
modesto por el cual los Gobiernos asuman cier-
tas obligaciones mínimas en materia de políticas 
nacionales de competencia . Los procedimientos 
de resolución de disputas de la OMe podrían ser 
aplicados en aquellos casos en que un Gobierno 
no aplique de forma adecuada a las empresas 
bajo su jurisdicción las disciplinas multilaterales 
acordadas. Un segundo subgrupo de temas se 
refiere a las relaciones entre el sistema comercial 
y otras políticas, en particular la política medio-
ambiental y social, que pueden verse afectadas 
por, y a su vez afectar a, la liberalización del co-
mercio. La inclusión de dichos temas en la agen-
da de la OMC es vista con gran recelo por los 
PVD, que temen que el objetivo perseguido sea el 
de justificar nuevas formas de proteccionismo. 
Una actitud de prudencia es por tanto necesaria. 
La función de la OMC no puede ser la de con-
venirse en un garante global para la fijación y el 
respecto de normas en materias que excedan sus 
propias competencias . La debilidad actua l que 
caracteriza la cooperación intergubernamental 
en materia social y medioambiental debería ser 
corregida a través de un rcforzamiento de las 
instituciones multilaterales competentes más que 
mediante una expansión de las competencias de 
la OMe. Al mismo tiempo, no es posible ignorar 
que existen interacciones entre el sistema comer-
cial y la~ políticas relativas al medioambiente y 
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la protección socia l y que dichas interacciones 
deberían ser discutidas en distintos foros multi -
late r a les, incluida la OMe. Dicha discusión 
debería ofrecer garantías frente a l riesgo de abu-
os proteccionistas, e n panicular lo s derivados 
de la utilización de restricciones comerciales 
como mecanismo para compensa r diferencias en 
los co tes de producción. Existen, por otra parre, 
c la r as diferencias en el tratamiento que podría 
darse en la OMC a l tema de las relaciones con la 
política medioambiental y al de las r e laci ones 
con la política socia l. Mientras que una serie de 
conve ni os multilaterales para la protección del 
medioambiente prevé la ap li cación de medidas 
comercia les, no es así para las distintas conven-
cione de la Organización Intern ac io nal del 
Trabajo (O IT ) relativas a la protección de los 
derechos de los trabajadores. Asimismo, las 
reglas actua les de la OMC prevén, en determina-
das circunstancias, la utilización de restricciones 
a l comercio para aseg ur ar e l cump limi e nt o de 
cierras normas medioambientales, pero dichas 
reglas no serían normalmente de ap li cación en e l 
"La (uncióll 
de La OMe no 
puede ser la de 
caso de normas socia les' . Por estas razo-
nes, e l tema de las relaciones entre 
el comerc io y el medioambiente 
h a sido objeto de discusión en 
e l GATT, incluso desde antes 
de la conc lu s ió n de la Ronda 
convertirse en un 
Uruguay. Cabe, por t anto, 
plantearse que la r eu ni ón 
ministerial de Singapur alcan-
garante global" ce cierros acuerdos, au n preli-
minares, sobre las r e laciones 
entre las políticas comercia les y las 
políticas del m edioa mbi enre. En panicu-
lar, es urgente c larificar las relaciones en tr e las 
regla de la OMC y las disposiciones comercial es 
de los acuerdos multilaterales del medioambien-
te. En una perspectiva más a medio plazo, sería 
imporrante reflexionar sobre los medios para 
asegurar una cooperació n más est recha entre la 
OMC y las organizaciones internacio n a le s en 
materia de medioambiente, a un c uando dicha 
cooperació n se vea actua lm ente dificultada por 
la fragmentación y debilidad institucional de las 
últimas. En virtud de su g ran sens ibilid ad políti-
ca, una act itud más cauta será probablemente 
necesaria en relación con e l t ema de la interac-
ción entre e l comerc io y las normas de protec-
ción soc ia l. En e l marco de la Cumbre Social de 
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Copenhague se alcanzó un consenso sohre el 
compromiso de rodos los paí~e~ de re~petar cier-
tas normas básicas de la O IT en materia de dere-
chos de los trabajadores, en particuL11" las 
relativas a la lihertad de asociación, igualdad de 
oportunidades, prohibición del trahajo for7ado )' 
del trabajo infantil. Dicho compromiso dehería 
traducirse en una reflexión, en el seno de la O IT, 
sobre e l reforzamiento de los mecanismo, de 
vigilancia y re o lu ción de di~putas relativo,> ,1 
dichas convenciones. I:n el marco de la (HvIC, 
podría quizá discutirse sobre los medio~ necesa -
rios para asegurar una mayor atención, en el ~is ­
tema comercia l, a través de sus mecanismos de 
vigilancia, respecto a caso de c lara violación de 
los derechos básicos de los trabajadores, aunque 
sin plantearse la utilización de sanciones comer-
ciales. Por último, cabe referirse al tema si~té11li ­
co de l as relaciones entre el comercio)' la 
moneda. El impacto sob re las relaciones comer-
ciales de los desequilibrios monetario, fue objeto 
de una Declaración Ministerial a la conclmión 
de la Ronda Uruguay ' . Sobre esta ba~e, ,e h:ln 
iniciado contactos exploratorios entre el director 
genera l de la OMC, el director gerente del FMI y 
e l presidente del BM para reforzar la coopera -
ción entre las tres instituciones. Las relaciones 
entre política comercial y política monetaria en 
e l proceso de ajuste de desequilibrios externos 
son uno de los ejes centra les para el funciona -
miento del sistema económico internacional. Sin 
embargo conviene ser conscientes de las limita -
ciones actuales para abordar dicho tema en e l 
marco de una cooper:lción interinstitucional, 
dada la debilidad que caracteriza el pilar mone -
tari o del sis tema multilateral. El tema de la s inte -
racciones entre comercio y moneda debería ser 
considerado en sus implicaciones g lob:l le s, y no 
exc lu sivamente en relación con la, políticas de 
ajuste de los PVD. En vista de dichas limitacio-
ne ,convendría quizá en una primera etapa 
concentrar la cooperación OMC/FMI en el esta-
blecimiento de mecanismos de a lena temprana 
en relación con la evo luci ón de políticas comer-
ciales o monetarias que puedan tener un negati -
vo sobre la coherencia del sistem,l. Desde el 
punto de vista del impacto sobre la política 
comercial, convendría una vigilancia e pecial 
con re specto a los desequilibrios monetarios que 
puedan conducir a un aumento de las pre ioncs 
proteccionistas o a una distorsión de los flujos 
P ~R')PE~ ~II¡AC; ,)~ RrFOR,f'-1A :n LOS G ~AN[} C; Or()M~I"¡v'()S ECON,f'1ICOS M vL ~ILAHRA' ES 
comCl"ciales. Desde e l punto de vista de la estabi-
litL1d monetaria, la misma vig il ancia sería preci-
sa cn relación con los confli ctos comerciales que 
se ~itúen :11 mar ge n de los mecanismos de la 
O I"tC y quc pued:1n tener un efecto desestabiliza-
dor ~ohre los mercados financieros. En este sen-
tido podría plantearse una integración de dichos 
,i,tcmas dc alerta temprana en los mecanismos 
de vigilancia g lobal y por paíse que mantienen 
el FMI )' OMC, sobre la base, en la medida de lo 
posihle, de un análisis comLln por parte de las 
secretarías de las dos instituciones. 
Hac ia un reforzamiento 
del pilar monetario del sistema 
económico internacional 
La dehilidad actual de los mecanismos de 
coordinación de las políticas macroeconómicas 
a niVl:1 gloha l contrasta co n e l papel central 
.!trihuido al pilar monetario en el sistema de 
Brcrron Woods. Si bien existe un reconocimien-
to ge nera li zado sobre los fallos que han ca rac te-
ri7ado el régimen actua l de tip os de cambios 
f lotantes, no exis t e actualmente co n se n so o 
vo luntad política para emp re nd er una reforma 
gloh~ll del sistema monetario. La coord in ac ió n 
de la s políticas macroeconómicas de los países 
con peso determinante en e l sistema (Estados 
Unidos, Japón, Alemania) se h a producido, de 
forma esporádica, en e l marco del G-7. Dicha 
coordinación ha permitido corregir ciertos dese-
quilibrios en los tipos de camb io, a través de la 
interve nció n concer tada de lo s bancos centrales, 
pero ha tenido una influencia mucho más limi-
tada en e l ajuste de las políticas monetarias y, 
~obre todo, fiscales. La conclusión de los acuer-
dos del Plaza y del Louvre, que incluían la utili -
¡ación de diversos indicadores para facilitar la 
coordinación de políticas y la fijación informal 
de handas para la fluctuación de las distintas 
monedas, pareció augurar una evo luci ón pro-
gre~iva hacia un istema monetario m ás estruc-
t urnd o . Si n e mbargo, dicha tendencia n o ha 
ll egado a conso lid arse. Al mismo tiempo, la 
expans ión de los mercados financieros, conse-
cuencia de la innovación tecnológica y de la 
liberación de los movimientos de capita les, 
plantea nuevos desafíos para la gestión del sis-
tema monetario. Si bien e l incremento especta-
cu lar de los flujos financieros privados conlleva 
indudables beneficios en términos de crecimien-
to y eficacia económica, también implica mayo-
res riesgos de i n estabilidad del sistema . El 
proceso de mundi a liz ac ió n h a limitado igual-
mente una de las supuestas ventajas del sistema 
de tipos de cambio flotantes, en la medida en 
que las políticas monetarias nacionales se van 
cada vez más afectadas por los factores e\((er-
nos, aun en ausenc ia de obligaciones relativas al 
mantenimiento del tipo de cambio. Con el final 
en 1971 del sistema de paridades ajustables, el 
FMI ha perdido u papel ce ntral en la gestión 
del sis tema monetario. Si bien e l director geren-
te del FMI participa, de forma limitada , en las 
reun iones del G-7, los meca n ismos de vigi la ncia 
multilateral previstos en los estatutos del Fondo 
ti enen poca influencia en los procesos de coor-
dinación de políticas entre los países claves del 
sistema. La atención del FMI se ha centrado en 
los PVD y, más recientemente, en los países en 
transición hacia una economía de mercado. Ello 
le ha permitido desempeiiar un papel decisivo 
e n la gestió n de la crisis de la deuda, así como 
en el apoyo a las políticas de ajuste en los países 
con bajo ni ve l d e renta. La rápida movilización 
d e s u s recursos para h acer frente a la crisis 
mejicana es una señal de la importante contri-
bución que puede realizar e l FMI para mantener 
la confianza de los mercados financieros en las 
ll amadas economías emergentes. Si bien todas 
estas funciones deberían ser mantenidas, e 
inclu so reforzadas, e l futuro del Fondo como 
in s tituci ó n monetaria depende de su capacidad 
para recupe rar su influ enci a sob re e l proceso de 
ajuste a nivel g lobal. La as imetría que caracteri-
za al sistema actua l no es sostenib le a medio 
plazo e implica una confusión creciente entre 
lo s papeles respectivos del FMl y del BM. De 
h ec ho algunos autores han ll egado a proponer 
un a fusión de las dos instituciones, con lo cual 
se perdería e l polo de referencia monetaria en e l 
sistema multilateral. La reunión del G-7 en 
H alifax propuso reformas institucionales en el 
papel del FMI. Sin embargo, toda la atención se 
centra en e l reforzamiento de su papel de pre-
vención y respuesta frente a crisis financieras 
que afecten a l flujo de capitales hacia las econo-
mías emergentes. En lo que se refiere al papel 
del Fondo en relación con el proceso de coordi-
nación de políticas en el G-7, ni el comunicado 




menros novedosos. En vist,l de la falta de pers -
pecrivas actuales p,lra un proceso de reforma 
más ambicioso, cabe planrearse una estr,negia 
evo luriva que permit<1 avanzar ha cia el o bjerivo 
de un sistema monerario más estable sobn: la 
base de una mayor consistencia enrre las políri-
cas macroeconómicas de los tres grandes acto-
res del sistema. La inrroducción del euro como 
moneda única debería contribuir a l proceso de 
coordinación de políticas a nivel globa l, en la 
medida en que permira a la UE acruar de forma 
coherenre en las disrinras insrancias multilatera -
les donde se discuten los temas monetarios". Un 
p rim e r paso para la reforma del s isrema podría 
consis tir en el afianzamienro de los mecanismos 
de vigi lancia mulrilateral y coordinación de 
po líti cas en e l seno del G-7. Sobre la base de 
e lementos de los acuerdos del Louvre, cabría 
fijar objetivos relacionados con los tipos de 
cambio de las principales monedas y reforzar 
los mecanismos de vigi lancia de las políticas 
macroeconómicas. Si bien el carácter informal 
pudiera manrenerse en un a primera fase, la 
meta a alcanzar sería un a mayor forma-
"Una rel'lSIOIl 
sustancial de las 
li zación que resulte en una auténri-
ca coord in ación de políricas. 
prioridades financier<1s 
Para asegurar el carácter per-
manente y mulrilateral de los 
ejercicios de vigilancia debe-
rían reforzarse los víncu los COI/tribuiría a la 
eliminación de la 
fJobre ZLl absolllt¡,¡" 
e ntr e e l G-7 y el FMI. El 
Fondo podría tener una par-
ticipación más acriva en las 
r e uni ones del G-7 a niv e l de 
ministros de Hacienda, en la s que 
podría presentar su op ini ón sob re los 
ajustes de políticas necesarios para asegurar la 
estabilidad del sistema}' a lertar sobre posibles 
inconsistencias entre la s políticas seguidas por 
los miembros del G-7. Igualmente podría plan-
tearse una co nsid eración especial de los proce-
sos de coo rd inación del G-7 en las in stancias 
directivas del FMI, y en particular en su Comiré 
Ejecutivo y en el Co mité Inter in o a nivel minis -
terial. En la medida en que el sistema funciona-
se eficazmente, y en base a la experiencia, 
podría iniciarse una di scusión más est ructurada 
sobre los papeles respectivos del G- 7 y el FMI 
en la coordinación de políticas macroeconómi-
cas y sobre posibles reforzamienros institucio-
nales que permitan al Fondo desempellar un 
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papel más cenrral en 1.1 gesrión del ,>i~tcma mone-
rario. Los procesos de vigi l,lnci,l multilarerallkl 
F on do de bería n prC~t ,H igtlc1lmcnle IIn a m a yor 
atención a l an,ílisi~ de la rvo lu ción }' compo,i -
ció n del o s f I u j o s de cap i r.1 1, c u )' ,1 in f I u e n c i ,1 
a ct U.11 e s m u)' s u pe r i o r a 1.1 d c 1.1 b ,11 a nI ,1 por 
cuenra corrienre. Esre men.,ajr ha ,>ido res,lItndo 
en la Ctlrima reunión dcl Comité Int erino, que 
prevé igualmente un Jumento de la calidad), C.1n -
tidad de la información que lo, paí.,e, deben f,lci -
lit a r a I F o n d o e n I 0', pro ce., o., de" i g i 1.1 n e I ,1 
multilareral, así como el esrahlecimiento de crite-
rios para la publicación de dicha inform,l<.:ion. 
Esras medidas se sitClan en la pcrsprcriv,l dc un 
reforzamiento del papel de prevención del Fondo 
que permita evitar cri.,is fin,lnciera,> que afecren 
a l flujo privado de capitalcs h,lcia la., economí,l" 
emcrgenres. En pl"C"i,ión de dicha, crisis, .,e h,l 
decidido establecer un mec1ni.,mo fin ,lnciero dc 
emergencia que permita una rapida respucst.1 del 
Fondo, lo que debería implic.H un ,1LImcnto .,igni -
ficativo de los recur,os di,poniblc, para h.1CL'f 
frenre a dichas ell1ergencia~. En la reunión de 
Halifax se decidió igualmenre iniciar el e.,tudio 
sobre dos rema, de gran imporr.1nci,1 P,1I"J 1.1 gc,> -
tión del sisrema financiero. En primer lug.H se 
t r a t a ría de (' x a m i n a r 105 pro c e di m i e n r o s p ,H .1 
reso lver ordenadamcnte furur,l' crisis de la dcuda 
que rengan en cuenta la gran I.Hied.1d de fuenre., 
financieras que acru .1lmentc integr.1n el flujo pri -
vado de capiral hacia los PVD. El problem ,l rs 
cómo implicar en la resolución de c\"(:nrualc., cri -
sis a los tirulares de ohligaciones )' fondos de 
in vers ión, que han recmp la/ado ncrualmcntc a 
los préstamos sindicados bancarios como 1.1 prin -
cipa l fuente de capiral privado par,l 1.15 economí-
as emergenres. En segundo lugar .,e ha iniciado 
un proceso de revisión global de lo,> meC<lni,mo, 
act ual es de cooperación entrc las instituciones 
responsables de la .,upcrvi.,iún de la., di:-.tint,l'> 
enridades financieras. Se trataría de conseguir un 
reforza miento de la~ norma, de supervisión a 
nivel global a fin de asegur.H 1,1 e'l<lhilidad del 
sistema financiero y rvitar que la intcrnacionali -
zación de los mercados re.,ulte en un debilita -
miento progresivo de la,> reglamentacionn 
prudenciales. Los principalc,> des:1fío, estrib,ln rn 
asegurar la cobertura ranro de la, in,titucionr'> 
bancarias como no b,lncaria." a.,í como 1,1 C'..ren -
s ión del a s n o r III a s d e s u p cr v i s i ú n a I m.1 y o r 
nÚlllcro posible de mercado., . 
PI H')f'[ ( IIVAc I.JF Rf f-OfH'1A )E LOS G ~A'mES ORC,ANISMOS ECONOMICOS M ULTILAHRAL ES 
La crisis de la cooperac ió n internac ional 
para el desarrollo 
En el esq uem a or ig in a l de in titu c io nes mul -
ti la t e ra les es t ab lec ido a l fin a l d e la Seg und a 
C uerra Mund ial, la po líti ca d e cooperac ió n pa ra 
e l desar ro ll o só lo dese mpeña ba un pa pe l sec un -
dar io fre n te a los p il a res com erc ia l y m o neta ri o. 
El proceso d e desco lo n izac ió n , así co m o e l co n-
tex t o po l ítico de la G u e r ra F ría, co ndu jo de 
for m a p rog res iva a la a fi rm ac ió n d e la po líti ca 
de desa rro ll o co mo u n p il a r ese nc ia l d e la coo pe-
ra c ió n inte rn ac iona l. D ic ha te nd enc ia se refle jó 
e n la expa n s ió n de los r ecu r sos d e l BM ye l 
rcfo rza mi en to d e sus e lemen tos co ncesio na les, la 
in tegrac ió n de un a dim ensión " d esa rro ll o" en las 
es t r ucturas de l FMl y de l GATT, así co m o en la 
e m erge n c ia de la po lí t ica d e d esa rr o ll o co m o 
activi d a d centra l de la ONU, ta nto a ni ve l po líti -
co co m o o pe r a ti vo. En los ú lti mos a ñ os se h a 
prod uc ido, si n emba rgo, u na tende ncia d e s ig no 
co n t r a r io, qu e res ul ta d e un c ues ti o n a mi e nto 
ge ne ra li za d o sobre la eficac ia y ju s ti ficac ió n d e 
la AOD y se tr a du ce en e l de bil i t a mi e nt o d e l 
apo)'o a las po líti cas d e coope ració n . A pesa r d el 
co mpr om iso de a tribuir un 0,7% d e l PNB 
( Pr o du c t o Nacio na l Br ut o) a la ay ud a p a ra e l 
desarro ll o, la AO D d esce nd ió en té rmin os rea les 
e 11 1993 y 1994, pasa ndo a re prese ntar só lo e l 
0,29 % d e l PN B d e los países d o na ntes. Los p ro-
cesos de red ucc ió n pres u p ues ta ri a ha n afec ta d o 
e n pa r tic ul ar a los o rga ni s m os multil a t e ra les, 
como il ust ra n las di fic ult ades act ua les para la 
reco m pos ic ió n d e los fo nd os d e la Asoc iac ió n 
In tern ac io na l pa ra e l Desa rro ll o de l BM y la cri-
is fin a nc ie ra d e las ac ti v id a d es ope rac io n a les 
p a ra el desa r ro ll o de las Nac iones U nid as, e n 
pa rti c ul a r de l P rog r a m a p a r a e l D esa r ro ll o 
( PNU D ). Es t os índi ces c u a ntit a ti vos n o so n 
desde luego la ú ni ca d im ensió n d el prob lem a . El 
fe nó me no d e "ca nsa nc io respec to a la ay uda" se 
ve a li me n tado po r críticas, a m e nud o ju s t i fi ca-
d as, sob re la ef icacia de la AO D en e l proceso 
d e l de~ar ro ll o. La di ve rs id a d d e ex pe ri enc ias d e 
los países en vía de desa rr o ll o i lu s tr a, fu era d e 
(o d a dud a, qu e és te Ctl t imo es fu nc ión ese nc ia l-
me nte de las po lí ti cas nac io na les. En a u se nc ia 
d e po líti cas nac io na les qu e integre n eficazm ente 
1.1 s el i s r i n r a s d im e n s io n es de l desar r o ll o, e l 
im pacto de la AOD se rá míni m o y, en c ie rtos 
L:1S0S, inc luso co ntr a prod ucti vo. Ta m b ié n es tá 
fuera de cues ti ó n qu e los fluj os pri va d os d e ca pi -
ta l y la expa nsió n de l co mercio co nstitu ye n fuen-
tes mu c ho m ás s ig ni fica ti vas qu e la AO D en la 
t r a n sfere n c ia d e rec u rsos h ac ia los PVD. 
As imi s m o d e be n te ne rse e n c ue nt a las crí t icas 
sob re los o bj e ti vos y pr io rid ades d e los p aíses 
do na ntes en sus po líti cas de coo perac ió n , la in te-
g rac ió n insu fic iente d e o bje ti vos medi oa mbi enta-
les y soc ia les en las p o lític as d e los o rga ni smos 
multil a te ra les, la a use nc ia d e un a coordin ac ión 
e fec ti va s o b re e l t e r re n o e ntr e los d is tin tos 
d ona ntes mu ltil a te ra les y bil a te ral es o los pro-
bl emas de ges ti ó n nac io na l d e rec u rsos ex tern os 
o d e a use ncia d e pa rti c ipac ió n d e las po bl acio nes 
afec t a d as. A un r eco n oc ie nd o l a va l id ez d e 
muchas d e és tas c rít icas, és tas debería n condu c ir 
a un a nu eva jus ti ficac ión ya un a refor m a e n la 
ges ti ó n de los prog ra m as d e ay ud a m ás qu e a un 
c ues ti o na m ie nto d e la mi s m a. Los f luj os pri va-
d os d e ca pita l y la ex p a nsión d e l co m e rc io só lo 
be neficia n a un n ú mero a ún limita d o d e PVD . Si 
bi en la integ r a ci ó n e n la eco no mía mund ia l d e 
los p aíses m enos ava nza d os d ependerá ese ncia l-
m e nte d e s u s p o lí t icas inte rn a s , e l pr oceso de 
a ju ste requ erir á u n a poyo sos tenid o d e la comu -
nid ad intern ac io na l. M ás a ll á de los impera ti vos 
d e so lid a rid a d in te rn ac io na l fr ente a l fe nó m eno 
crec iente d e la po breza y la m a rg in ac ió n , la coo-
perac ió n pa ra e l d esar ro ll o d e be rá fund a rse e n 
un co ncepto d e co rres po nsa bil id a d pa ra la so lu -
c ió n d e c iertos pro bl emas g lo ba les. Es ev ide nt e, 
por eje mpl o, qu e los p ro bl em as m ed ioa mbi ent a-
les d e ca rác te r g lo ba l só lo pu ed en se r r es ue ltos 
eficazmente co n la coo perac ió n d e los PVD y qu e 
di c ha coo perac ió n a menud o ex igirá fluj os fina n-
cie ro s a d ec ua d os pa ra hace r f re nte a los cos t es 
in crem ental es qu e res ulta n d e la intro du cc ió n d e 
nu evas tecno logías y métodos d e produ cc ió n. La 
po breza , a m enud o o ri ge n d e mu c hos p ro bl em as 
m edi oa mbi enta les en los PVD , inci d e ig ua lmenre 
en fenó m enos soc ia les co n impli cac io nes g lo ba-
les, t a les co m o la ex pl os ió n d e m og ráfica o los 
fluj os migrato ri os. En C!lrim a in sta nc ia , s ituacio-
nes d e po b reza ex trem a y m a rg in ac ió n de l s iste-
m a mundi a l pu ed en ge ne ra r co n fli ctos c ivil es y 
c ri s is hum a nir a ri as, c u ya r eso lu c ió n sería a 
menud o m ás costosa pa ra la co munida d inte rn a-
cio na l. Po r e l contrar io, un a po lítica d e d esa rro-
ll o só li da y b ie n co nce bid a po dría d ese mpe ñ a r 
un pape l impo rta nre en la preve nció n d e co nfli c-
tos, as í com o e n la ex pa n sió n d e los m e rca d os 
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C OYUi'nURA INTERNACIONAL 
internacionales y el afianzamiento de lo s siste-
ma, democráticos. El elemento m~í, esperanza-
dor en los últimos allOS ha sido la cmergencia, 
como re<;ulr;ldo de Ull ciclo de grande~ conferen-
cias inrernacionales convocadas por la ONU, de 
un consenso internacional en torno a un con-
cepto del desarrollo so~tenible centrado en la 
persona humana. La celebración en 1995 de 
la Cumbre para e l Des;-¡rrollo Social y la IV 
Conferencia Mundial sobre las Mujeres viene a 
completar dicho cic lo de conferencias. L.a inte -
rrelación entre los objetivos de las mismas ha 
sido subrayada por e l secretario general de las 
N;-¡cioncs Unidas en su informe sobre un Pro -
grama de de~arrollo. El desafío actual, parte 
integrante de las discusiones intcrguhernamenra-
les sobre tal programa)' la reforma institucional 
de la ONU en el secto r económico )' social, estri-
ba en cómo asegurar un seguimiento integrado )' 
eficaz de los resultado~ de dichas conferencias. 
Como dijimo, la reforma del ECOSOC debería 
permitir a las Naciones Unidas constituirse en 
foro para la promoción del desarrollo sostenib le. 
Il oy más que Ilunca es necesario mante-
n e r lel :1 ten ció n poi í tic a s oh r e I;-¡ s 
"Con el final 
del sistema de 
paridades ajustables, 
el FMI ha perdido 
su papel central en 
la gestión del 
sistema monetario" 
dimensiones globa les de la polí-
tica de cooperación al desa rro-
110, esta bl ecer prioridades 
para la acció n multilateral en 
base al consenso alcanzado 
en las conferencias interna -
cio nal es, aseg urar una discu-
sión crítica)' realista sobre las 
políticas de cooperación y pro -
mover una mejor coordinación 
enrre los distinros donantes )' las autori -
dades de los PVD. Estas funciones podrían ser 
desempelladas por un ECOSOC renovado, que 
a eguraría tanto e l seguimiento integrado de los 
resultados de las conferencias como la evalua-
ción permanente de la eficacia de las políticas de 
ayuda . Actualmente los debates en la ONU sobre 
la AOD se limitan en exceso a la repetic ión de 
argumentos relativos al nivel globa l de la ayuda. 
Si hien dicha dimensión es importante, debería 
verse completada por una atención creciente :1 
los problemas relativos a la eficacia en la utiliza -
ción de la AOO. El ECOSOC, cuya función glo-
bal es orientar y coordinar los fondos de 
desarrollo de la ONU, podría proporcionar 
igua lm ente un foro político en e l que los distin -
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tos donantes, nlLtltil,lter ~lle, )' hilatl'r.lle~, ) lo~ 
PVD inrercamhien n.peril'nci'l' ,ohre lo, tClll .l\ 
horizontales que plante.l la ge,tión ,k la AOJ) . 
Oicha función de foro político deherí .l ir .1CO Ill -
paiiada de una revi~ión de la, priorid.lde, de 1.\ 
AOO, tanto a nil'el multil.lter.ll como hil.ltl'r.li . 
Esta revisión tendría que promover la plena inte -
gración de los objetil'o~ 'OCi.l!c' )' medio,lmhien -
tal e s e n e I c (' n t r o III i ~ m o del a p 01 í t i C.l d l' 
cooperación al desarrollo. En 1.1 Cumhre ~oci,ll 
de Copenhague se llegó a un 'lcuerdo sohrc el 
objetivo 20/20, quc implica un compromi.,o 
voluntario entrc los p.lísc~ don ;l ntC, y rcceptore., 
para dedicar un 20 0 n del g.lHO púhlico ) de lo, 
presupuesros de a)'uda a la financiaciún de pro -
gramas socia k., bá,icos (,a lud)' educación pri -
marias, acceso al agua potab le, programa, de 
nutrición, salud reproductil·a ). Fn 1.\ .1ctU.llid.ld, 
un promedio de sólo el 7 0 0 de 1.1 AOD )' lonu de 
los presupuestos de los PVD se dcdiC'l ,1 la fin,ln -
ciación de dichos objetil'o", Un.l rel'i.,i {l n ,u,t.ln -
c I a I del a s p r i o r ida d e \ fin ,1 n c i e r .1 .." q u e n o 
implica necesariamcnte ITcur,os adicion,lle." 
contribuiría a la eliminación de 1.1 pohre': ,l 'lhso-
luta y a alcanzar los ohjetil'o, de de.,.lrrollo hu -
m a n o a e o r dad o en I a s d i s t i nt a s con fe re n c i.l ., 
onusianas . Junto con la fin.1nci'lción de progr.l -
m a s m e dio a m b i e n t a le s dei m p ;1 C ro g I o b .1 1, 1.1 
prioridad atribuida a l des,\rrollo humano otrece-
ría una nueva justificación)' legitimidad P,lr.l 1.1 
AOD, conducentes a un mayor conse\l',O polttico 
para e l aumenro progresil'o de los plTsupucsro, 
de ayuda . Al Illismo tiempo que .,e produce un.l 
revisión de prioridades sectoriales e~ necesario 
reconsiderar la distrihución de la ayud.l por P,ll -
ses , que actualmente responde en muchos el,OS a 
consider~lciolles geoestratégicas o comcrciales 
más que a una auténtica lIlotil'ación de desarro-
ll o. Será necesario concentrar en primcr lug.lr 1.1 
AOD en los p'líses meno, ;l\'alllado, Y de bajo 
nivel de renra. Un ohjetil'o priorit .lrio de dich .l 
ayuda deberí ,l ,er e l apoyo a reforma, interna, 
que permitan la integración progrniva de dichm 
países en la economía Illundial, ya que .,ólo una 
mayor inversión privada)' una mayor compctil'i -
dad del sector comercial pcrmitidn gener.n un 
crecimiento económico ,nstenido. Al mi'lllo 
t i e ll1 po, I a p r i o r i d ,1 d el r r i b u i d <l '1 I de,> a r r () II o 
human o contrihuiría tanto .11 crccimicnto ccono -
mico como a a~egur.H la dimen,ión \oci,ll de 1.1, 
políticas de aju,te. Los organi'lllO'> Illultil.ltcr.lk., 
P ERSPf( rlVAS DE R UORMA DE lOS G RANDES O RGANISMOS ECONOMICOS M ULTILATERALES 
de de~arrollo deberían igualmente adaptar sus 
p()lític<l~ a estas nuevas prioridades. En la Cdtima 
déc1da se ha producido un aumento significativo 
de los recursos acordados por el BM a la finan-
ciación del desarrollo de los recursos humanos y 
de proyectos 111cdioambientale . También se ha 
producido un esfuerzo por una mejor integración 
de 1,1 dimensión social y medioambiental en los 
proyectos y programas tradicionales. Sin embar-
go, la estructura altamente centralizada del BM 
pl,l1ltea una serie de dificultades para la gestión 
de progr,lmas sociales o de asistencia técnica, 
cuyo éxito depende de un diálogo permanente 
con 1,1S auroridades nacionales y de la participa-
ción de las poblaciones afectadas. Por su parte, 
las acrividades operacionales de las Naciones 
Unidas, )' en particular el PNUO, cuentan con la 
\'l'maja de una prc,>encia activa sobre el rerreno. 
Sin embargo el PNUO, a pesar de mejoras signi-
ficarivas en ~u gesrión, así como en la definición 
de prioridades, conrinúa afectado por la debili-
dad de su base financiera y la dispersión ele us 
,1crividaeles en un gran número de microproyec-
ro~. El aumenro de la eficacia ele la ayuda pro-
porcionada por las instituciones multilateralc" 
exigirá, por ranro, una cooperación mucho más 
e~tl·echa entre los distintos organismos, en parti-
cular entre las insriruciones de Brerron \Xfoods y 
orr ,l" organizaciones del sisrema onusiano, que 
deberá fundarse en una mejor definición de las 
ventajas comparativas de caela insritución. Esta 
cooperación debería englobarse en un esfuerzo 
por mejorar ~ustancialmente 1.1 coordinación 
sobre el terreno de las políticas de ayuda, en 
h,lo.,e a una auréntica corresponsahilidad entre las 
autoridades nacionales y los distintos donantes, 
tdnro bildterales como multilaterales. Por último, 
e, importante re altar que la política de coopera-
cion ,11 desarrollo excede en huena medida los 
limite" de la AOO. El funcionamiento del siste-
ma comercial y monetario tiene a menudo un 
impacro mucho más decisivo sobre las perspecti-
1',1" de lo~ PVD. Oe ahí la imporrancia de la inte-
gración Je la dimensión "desarrollo" en orras 
in,tituciones multilaterales, en particular el FMI 
y la OMe. En el caso del FMI, además de los 
cll'mento~ sistémicos mencionados, es esencial 
que éste continúe desempeñando un papel de 
apoyo ¡] l()~ procesos de ajusre en países de nivel 
de renta bajd y altamente endeudados a través de 
~u Facilidad Reforzada para el Ajuste Estructural 
(ESAF). La OMC debería atribuir prioridad a la 
plena integración de los PVD en el sistema 
comercial multilateral y resistir políticas de 
carácter proteccionista o unilateral. En dicha 
tarea, la OMC puede verse asistida por la 
Conferencia de aciones Unidas para el 
Comercio y Desarrollo (UNCTAO), cuyo papel 
futuro debería ser definido en la sesión a cele-
brar en abril de 1996 en África del Sur. El papel 
de la UNCTAD debería centrarse en el análisis 
de los temas comerciales desde una perspectiva 
de desarrollo, mientras que la negociación y ges-
tión de acuerdos internacionales sobre el comer-
cio correspondería a la OMe. 
1995 ha presenciado los inicios de un pro-
ceso de reforma de los organismos económicos 
multilarerales. Tras la cumbre del G-7 en 
Halifax, el comité interino del FMI adoptó una 
serie de medidas para reforzar su capacidad de 
pre\'ención y respuesta ante crisis financieras. 
Las preparaciones de la reunión ministerial de 
Singapur han lanzado un debate sobre la agenda 
futura de la OMC. Las discusiones sobre la 
reforma institucional de las Naciones Unidas 
atribuyen cada vez mayor importancia al papel 
que la ONU debería desempeñar en los sectores 
económicos y sociales. En el marco de las nego-
ciaciones sobre la elaboración de un Programa 
de desarrollo se avanza en la dirección integrada 
y multidimensional del desarrollo sostenible, 
fundada en las prioridades resultantes ele las 
grandes conferencias internacionales y de un 
reforzamiento de la función de coordinación del 
ECOSOC. Es evidente, sin embargo, que las 
ambiciones del proceso de reforma son limita-
das. o existe actualmente el consenso político 
necesario para plantearse la creación de nuevas 
instituciones internacionales, como por ejemplo 
un Consejo de Seguridad Económico, o para 
abordar una reforma global del sistema moneta-
rio internacional. Sin duda, dichas limitaciones 
responden a la contradicción fundamental que 
caracteriza hoy la cooperación inrernacional en 
temas económicos, sociales o medioambientales: 
por un lado, el reconocimiento de la disminución 
de la eficacia de las políticas internas ante el 
avance espectacular del proceso de mundializa-
ción; por otro, la debilidad del apoyo político a 
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las instituciones multilaterales, que dificulta toda 
política que implique una expansión de sus com -
petencias. Parece por t a nt o inevitable que, a l 
menos a corto plazo, se mantenga una c ierta 
falta de equ ilibri o e ntr e la integrac ió n g loba l de 
los mercados y los mecanismos institucionales 
que permiten la ge tión ordenada de los mismos. 
Cabe, sin embargo, esperar que e l interés actua l 
por e l funcionamiento del s istema eco n óm ic o 
multilateral permita senta r las bases para un 
proceso evo luti vo de reformas que conduzcan a 
un reforzamiento y mayor coherenc ia del siste-
ma. Las sugerencias co nt en id as en este a rtícul o 
sobre posibles mejoras en e l funcionamiento del 
s istema come rcia l, monetario y de desarrollo, se 
s itú a n en esta perspectiva. 
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Notas 
l. Entre las distintas publicaciones que 
abo rd an de forma g loba l la reforma de los orga -
ni smos económicos internacionales, cabe des -
tacar las siguientes: Commission on G lobal 
Governance (1995) Our Globa l Neighbourhood, 
Oxford Unive r sity Press; Kencn, P.B. (ed. ) 
( 1994 ) Managing the World I-:conom)', In srirure 
for Internariona l Economics; Haq, J o ll y, Srraten 
( 1995) The UN and the Brctton Woods In sti -
rutions, Macmillan; C hild ers, Urquhart ( 1994 ) 
Renewing the United Narions System; rord 
Foundation ( 1995 ) Las Nac iones Unidas en su 
segu nd o c in cuenrenario; Sourh Cenrre ( 1995 ) 
R eform in g the Unired Nations: A View from the 
South; Kirshner, O. (ed . ) ( 1996 ) The Brerron 
Woods-GATT System, M.E. Sharpe. 
2. La propuesta de crear un Consejo de 
Seguridad Económico se encuentra reflejada en 
e l cap.4, pp 153 - 162, del Informe de la 
Co misi ó n sobre Gobernabi lid ad G loba l. Una 
propuesta simi lar ya había sido avanzada en 
UNDP (1994 ) Human Developmenr Reporr. 
3. E l FMI y e l Banco Mundial concluyeron 
en 1947 acuerdos de relación con la ONU en base 
a l arr. 63 de la Carta de las Naciones Unidas. Su 
estat uto jurídico es, por tanro, e l de age nci as 
espec iali zadas del s isrema de Naciones Unida s. Un 
acuerdo semejante no se concluyó nunca enrre el 
GATT y la ONU, aunque el GATT fucse conside-
rado de facto como una agencia especializada. En 
septiembre de 1995 se produjo un inrercambio de 
cartas entre e l secretario general de las Naciones 
Unidas y e l director gene ral de la OMC por el que 
se continúa la práctica existenre de cooperación 
en tre las dos instiruciones. 
4. De forma genera l," las reglas de la OMC 
permiten la ap lica ción a los producros imporra -
dos de normas nacionales relarivas a las caracte-
r ísticas de un producro, pero no de aquellas 
normas que se refieren a las condiciones de pro-
ducción. Según e l caso, las normas medioam -
bientales pueden referirse a característ icas del 
producto o a métodos de producción, mienrras 
que las reglamentaciones labora les se refieren 
exclusivamente a las segunda caregoría. 
5. En e l c ur so de las negociaciones de la 
Ronda Uruguay, la Comunidad Europea )' 
Ca nadá presen ra ron propuesras concreras pa ra 
reforzar la coope rac ió n enrre e l GATT, e l FMI y 
PE<,PI( TVA) [)E RE ('P"-lA [l[ no) GRAN)ES ORGANS~10S ECONClMCOS M ULTLA rrRALES 
cl Bt\1. La propucsra curopca planteaba, enrre 
orra~ mcdida , la conc lu sión de un acuerdo de 
cooperación enrre la s in srir uciones, la prcpara-
ción de un informe común sobrc la coherencia 
cnrre políricas comercia le , monetarias y finan-
cieras y la participación de las disrinras institu-
ciones en los rc pccrivo ejercicios de vigilanc ia 
g lobal), por país. 
6. Una resis co nrr aria es la defendida en 
" cnen, P. ( 1995) Economic and Monerary 
Union in Europe, Cambridge. Kenen argumenra 
quc la Unión Moneraria puede dificultar e l pro-
ccso de coordinación de políticas e n e l G -7. 
Kenen conside ra que la Unión Monetaria dismi-
nuirá la prcocupación de los países e ur opcos 
por las fluctuaciones del dólar y que e l Banco 
Cenrra l Europeo deseará esrab lecer una alta 
credib ilidad anti inflacionista co n lo que se 
opondd a políticas dc inre rven c ió n en lo s mer-
cados de ca mbi os . Al mismo ti empo se resaltan 
las a mbi guedades del art. 109 del Tratado de 
Maastricht e n lo relarivo a la representación 
cxrcrna de la Unión en remas m o netar ios. 
7. La propuesra m ás a m bici osa pa ra la 
reforl11a dcl sistema monetario es la contenida 
en Williamson ( 1985) The Exchange R a t e 
S)'srem, In srirure for Inrernariona l Economics. 
En una elaboración más rccienre Williamson 
sugiere que, en una primera erapa, la coopera-
ción se base en e l csrab lccimiento de bandas 
p.1I"a la fluctuación dc la moncdas más que en 
un csqucma 111 <15 amplio de coordinación de 
políricas. Véase Williamson y H e nnin g en 
M .1 n a g in g t h e Wo r I d E con o m y, o p. c i t. L a s 
pcrspecrivas acruales para la aceptación de 
dicha propuesta, aun en su forma modificada, 
\on rcmoras. Un objetivo más limitado, que se 
concenrraría en evirar descquilibrios particular-
menre graves e nrr e las gra nd es monedas, ha 
.,ido propucsto por Go ld stein ( 1995) The 
Exchange Rare Systcm and the IMF: A Modesr 
Agenda, In sriture for Inrcrnationa l Economy. Es 
inreresanre señalar que ranto Williamson co mo 
Go ld stein sugiere n un papel más important e 
para e l FMI cn la coordi nac ió n del G-7. 
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